
Escritura y teatro en el siglo xvi

Subtextualidad bíblica en Ia obra dramática
de Hernán López de Yanguas (1487-?)

Es el propósito de este estudio revisar Ia utilización de los
textos bíblicos dentro de Ia obra dramática de López de Yan-
guas: consideramos necesaria —tras haberla sometido a un cui-
dadoso estudio— una nueva orientación hermenéutica, que
habrá de permitirnos contemplar con mayor profundidad este
conjunto de obras teatrales.

Los estudios precedentes (vid. bibliografia)se han limitado
a una interpretación exclusivamente literal de los textos: esta-
mos convencidos, sin embargo, de que puede hallarse en las
obras de Yanguas una serie de estratos significativos, todos ellos
conscientemente introducidos por el autor y todos ellos perti-
nentes para Ia correcta lectura y valoración de estas obras.

1. TEATROYCATEQUESIS:

LA ÉGLOGA DE LA NATIVIDAD

La Égloga de Ia Natividad (1521) es el primer texto tea-
tral de Yanguas que se conserva '. Se corresponde con el esque-

1 La crítica ha dado el primado a Ia Farsa Sacramental, basándose en el hecho
de hallarse encuadernadojunto con otras obras impresas en 1520: motivos de diversa
índole, no el menor el evidente origen de Ia Sacramental en Ia estructura dramática
del officium pastorum, nos inducen a suponerla posterior a Ia Natividad: poco es, de
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rna del tropo medieval del officium pastorum, con Ia configura-
ción que Ie había dado a éste Juan del Encina, en esto, como
en otras cosas, maestro de Yanguas 2.

Cuatro pastores —Mingo, GiI Pata, Benito y Pero Pança—
van entrando en escena, comunicándose los unos a los otros Ia
aparición angélica que han tenido. Los pastores preguntan a
Mingo —que aparece aquí con el apodo «Sabido», no docu-
mentado en otros textos de Ia época— acerca del significado
de estas señales. El les da razón de éstas: ha nacido el Mesías.
Tras esto, los pastores arrojan cantos de escarnio contra el
demonio 3, a los que Mingo, y ocasionalmente algún otro pas-
tor, intercalan versos en los que se glosan textos mesiánicos del
Antiguo Testamento.

Uno de los pastores, Benito, pregunta a Mingo acerca del
origen humano de Cristo: él Ie responde reproduciendo Ia genea-
logía que aparece en el inicio del evangelio de san Mateo, «auto-
rizada» con anotaciones marginales de los lugares del Antiguo
Testamento donde se confirma esta genealogía 4. Tras oírla,
deciden ir hacia el portal y, en el camino, presentan diversas
dudas a Mingo sobre Ia persona y genealogía de Ia Virgen,
sobre Ia concepción virginal... Llegados al portal, presentan a
Ia Virgen sus ofrendas. Después de que ésta las reciba y agra-
dezca, los pastores cierran Ia Égloga con una danza.

Hasta este punto, Ia obra no parecería mostrar ninguna
característica que Ia singularizara especialmente, fuera de Ia
gran densidad de referencias bíblicas que en ella aparecen: apa-
recen, sin embargo, algunas «irregularidades» en el tejido dra-
mático que veremos a continuación.

todos modos, Io que cabe hacer, dada Ia desaparición del único ejernplar conocido,
del que se nos trasmiten poco más de cincuenta versos en el artículo de Cotarelo
(1901).

2 La primera obra de Yanguas que se nos conserva, el Nunc Dimittix trobado,
es una continuación de Ia Égloga de Plácida y el Vitoriano de Juan del Encina,

3 En Ia figura del demonio se entreveran las tradiciones cristiana y pagana
según Ia tradición medieval-dantesca: es el demonio, pero también Plutón, y las bur-
las se dirigen a éste, a Caronte, al Cancerbero...

4 Gen 21; 25, 30; 29, 35; 38, 27-30; Ruth 4, 17; II Sam 11 & 12; III Reg 12, 1;
14, 31; 15, 18 y 24; 22, 15; I Paralip 1, 34; 3, 10-19; II Paralip 9, 31; 12, 16; 14,
1; 17, 1; 21, 1 y 9; 28, 27; 32, 33; 33, 20 y 25; 36, 4.
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Consta, en obras del siglo xv, Ia aparición del personaje
Mingo Revulgo, portavoz popular en coplas satíricas, pero no
cabe una identificación con este personaje. Ahora bien, existía
una tradición —presente en varias églogas de Juan del Enci-
na— de dar a los pastores de las obras de tema religioso los
nombres de los cuatro evangelistas, poniendo en boca de los
mismos sus propios evangelios. Esta tradición no se confirma
aquí, pero sí el hecho de que los cuatro nombres de los pasto-
res —Mingo, Benito, GiI, y Pedro— se corresponden con otros
tantos «pastores» eclesiásticos: tres santos fundadores, los san-
tos Domingo, Benito y GiI y, el pastor de pastores, Pedro5.

Hay, así, dos planos: uno pastoril y otro eclesiástico, pero
el segundo es apenas funcional. Sólo aparece claramente en Ia
figura de Mingo, esto es, santo Domingo, Sabido, dado el carác-
ter intelectual de Ia orden por él fundada. Su relación con el
resto de los pastores es claramente magistral: mientras ellos per-
manecen en el plano pastoril, él es su predicador; más aún, su
predicación tiene unas características particulares: basa su ser-
món en textos del Antiguo Testamento y cuando, en Ia enume-
ración de generaciones, llega a algunas no documentadas por
textos veterotestamentarios, introduce índices de persuasión: así,

que hizo a Mathán, yo apuesto unflorín (v. 247). Aqueste Mal-
hán, yo osjuro a mi vida I según Ia Vangelio, de vero cantó, /
que fue dicho padre del santo Jacá (vv. 248-250), mas porque
ninguna cosilto discrepe, / su espo.so daquésta xe llama Josep[e]
(vv. 253-254).

Este discurso se corresponde con otro muy concreto: el de
los dominicos que desde el siglo xvi habían tomado sobre sí Ia
labor de Ia conversión de musulmanes y judíos (de ahí Ia fun-
dación de los Estudios de lenguas orientales) y que, con estos
últimos, utilizaban Ia mecánica que aquí aparece, Ia deducción
del verdadero mesianismo de Cristo a partir del Antiguo Testa-
mento o los textos talmúdicos.

5 Su primado se refuerza con signo escénico de ser él el primero que llega al
portal, al igual que, en Ia visitación del sepulcro narrada por san Juan, es el primero
en entrar.
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Por si cupiera alguna duda acerca de Ia identificación de
Mingo Sabido, éste se distancia de sus compañeros en Ia ofren-
da ante el portal: Benito, GiI y Pero presentan los dones carac-
terísticamente pastoriles:

cuchara, colodra, salero de pino I y mándote un borro grosero
y unfino (vv. 411-412):

te ofrezco esta rueca sin copo, chapada, I y mándote el manso y
Ia borra manchada I y tres rezentales que pacen con ella. I Y al
Niño, que mama tu teta, tan bella, I mándole un tarro, que sorva,
de leche, I y un par de vellones, en quel mesmo se eche; I y más:
para migas de sevo una pella (vv. 417-423);

te mando tres borros que maman agora (v. 427);

mientras Ia ofrenda de Mingo es radicalmente distinta:

ofrézcate., virgen graciosa, mi hato, I cayado, caldero y çurrón,
todo a hita. I Y a Ti, Niño sancto, de gracia infinita, / que tie-
nes el mundo metido en Ia palma I ofrézcote el cuerpo y mán-
dote el alma (vv. 434-438),

una ofrenda que comprende tanto las posesiones materiales en
su totalidad como Ia propia persona, en cuerpo y alma: se trata
de una auténtica profesión religiosa, en una orden que hace hin-
capié en Ia pobreza, tal como es Ia dominicana.

Así pues, Ia identidad de los pastores es triple: de una
parte, el grupo de pastores tradicional de Ia pastorada castella-
na; de otra, el conjunto de pastores eclesiásticos y, finalmente,
un terceto de pastores coherentes con el tiempo histórico de Ia
acción, por tanto judíos, que reciben una —anacrónica— predi-
cación por parte de un religioso dominico.

2. PAZ Y MlLENIO: LA FARSA DE LA CONCORDIA

Si Ia Natividad respondía a un esquema y una ocasión litúr-
gicos, Ia fiesta de Navidad, Ia Farsa de Ia Concordia (1529) se
corresponde con una «liturgia civil» 6: Ia celebración de Ia paz de

6 Dos eran los posibles promotores de representaciones públicas antes de Ia
aparición de una industria teatral propiamente dicha: Ia Iglesia, con teatro de tema
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Crêpy entre España y Francia, que, según sabemos por otras fuen-
tes, fue recibida con enorme ilusión —que habría de mostrarse
vana— en Ia población española: parecía, y así Io refleja Ia Farsa,
que ésta era Ia paz definitiva entre los reinos cristianos.

El esquema dramático es mucho más alegórico que en Ia
Natividad. Se introduce las obras con un pastor —Yanguas
sigue apegado a Ia tradición enciniana, que no abandonará—,
el Tiempo, que en Ia serranía soriana, ve llegar a un correo;
preguntado el motivo de su viaje, se Io confía: viene a anunciar
Ia paz firmada entre Carlos V y Francisco 1. Después de Ia mar-
cha del correo, Tiempo celebra Ia buena nueva con cantos y
danzas. Llega otro pastor, el Mundo, que, sorprendido por Ia
actitud de su compañero, Ie pregunta Ia causa. Una vez infor-
mado, celebra también Ia noticia.

El correo sigue su camino y comunica Ia noticia a Ia Paz
y a Ia Justicia 7: éstas celebran y ponderan Ia noticia hasta que
oyen Ia llegada de un nuevo personaje. Se ocultan para ver de
quién se trata.

El personaje es nada menos que Ia Guerra, disfrazada de
romera —i. e., peregrina a Roma, en una sarcástica alusión al
saco de Roma (1527)—, que marcha al destierro. La Justicia Ia
detiene, Ia prende y Ia emprende —junto con Ia Paz— a golpes
con ella: a los gritos de socorro de Ia Guerra llegan Tiempo y
Mundo que, vista Ia identidad de los personajes, se suman al
castigo. Al cabo Ia Paz se apiada y, tras tomar juramento a
Ia Guerra de que no volverá, Ia libera. Se marcha ésta lamen-
tando su suerte y, antes de hacer definitivamente mutis, se
encuentra con otros dos pastores, Descanso y Placer que, tras
escarnecerla, van en busca de Ia Paz y Ia Justicia.

Reunidos los seis personajes, ponderan Ia feliz situación
histórica, cantan las alabanzas de Ia Paz, de Ia Justicia y de
Carlos V y, como es habitual, cierran Ia obra con una danza.

religioso y, habitualmente, ocasión litúrgica, y las corporaciones civiles, ante visitas
reales o en conmemoración de sucesos de trascendencia política.

7 La obra, como Ia anterior, tiene un marcado carácter sernionístico: parte de
un versículo, ¡ustiíia et Pax osculatce sunt (Ps 84, 11 ) al que se denomina específica-
mente como "tema", tecnicismo retórico, y que se desarrolla escénicamente.
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Esta articulación dramática no tendría, en principio, nada
que Ia distinguiera de decenas de obras semejantes: veamos
ahora cómo Ia aplicación de los textos bíblicos ejerce un efecto
multiplicador en Ia significación del texto.

Tomaremos como punto de partida el v. 419. Cuando Paz
se encuentra con Justicia, exclama:

La margarita es inventa.

La alusión es clara y fundamental. Esta paz no es un sim-
ple acuerdo entre monarcas en el que se refuerza Ia autoridad
imperial. La margarita, Ia perla hallada, se toma directa, y lite-
ralmente, del evangelio de san Mateo (13, 45-46):

lterum simile es regnum caelorum hominis negotialori, qua-
erenti bonas margaritas. Inventa est una pretiosa, ahiit...

Lo que se establece con Ia paz de Crepy no es una paz,
sino el Reino de los Cielos. Un reino terrenal, el milenio anun-
ciado por Joachim di Fiore8, difundido ampliamente, pese a las
condenas del Concilio de Arlés (1263), en Ia cristiandad, espe-
cialmente entre las «facciones» observantes de las órdenes reli-
giosas. Si el Antiguo Testamento es el tiempo de Ia Fe, domi-
nado por Ia figura de Dios Padre, y el tiempo que sigue a Ia
Encarnación es el de Ia Esperanza y se centra en torno al Hijo,
el milenio es el tiempo del Espíritu Santo, de Ia Caridad; así,
exclama un personaje, más adelante:

qué tiempo de caridad I es llegado a nuestra España! (vv. 1019-
1020).

Este milenio tiene una serie de características que coinci-
den con las anunciadas por los tratadistas medievales: restaura-

8 No entramos aquí en Ia compleja discusión de cuál era el verdadero joaqui-
nisrno que podía encontrarse en Ia España del siglo xvi. Es, por supuesto, un pseudo-
joaquinismo, desprovisto de los problemas trinitarios que Ie valieron Ia condena del
concilio de Arlés, y de los rasgos de heterodoxia que presentaba en los «fratricelli»
del siglo xv: pero no puede negarse que existe un cierto tipo de joaquinismo, difun-
dido en España, especialmente, por Ia observancia franciscana. Véanse, para esta
cuestión, los estudios de Saranyana (1979 y 1992), Fuster (1990) y Arcelus Ullibarre-
na (1992).
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ción permanente de Ia armonía de Ia Creación, rota por el peca-
do original:

Tiempo: Porque ay en Ia tierra paz. I Mundo: ¿En Ia tierra?

Tiempo: Si, que nunca verás guerra (vv. 156-158).
Mundo: Ya ternemos I en todos nuestros estremos I sin que

nadie se destempre I justicia e paz para siempre (vv. 252-255).
Plazer: Nuestros hatos, I cabras, ovejas, chivatos, I no

avrán miedo a lovatones, I ni las vacas a leones 9, / ni los mures
a los gatos (vv. 1053-1057).

Paz: Tu verás andar, hermano, I con los pollos el milano, I
con el gallo Ia raposa. I Descanso: Y aún verán I tener paz el
gavilán I con los tordos y pardales, I e las águilas caudales I las
perdizes amarán. I A manadas I las liebres acovardadas / anda-
rán entre los galgos (vv. 1065-1075).

Descanso: Los venados, I andarán muy hermanados, I con
los canes más ventores, I y las palomas y açores I conformes,
por los collados. // Plazer: Y aún saldrán I las lechuzas donde
están I sin temor a mediodía, I e las garças tomarán I halcones
en compañía (vv. 1078-1087);

y entre los mismos hombres,

Descanso: Los pertrechos, I daldos todos por dese[c]hos, I
los trabucos e lombardas, / e las picas e alavardas, I e las casas
e los techos (vv. 1028-1032).

Descanso: Las espadas, I todas serán olvidadas, I carcomi-
das del orín; I todas las armas, en fin, I serán en hozes torna-
das I0 (vv. 1058-1062),

entre los que se restaurará Ia inocencia original, significada con
Ia desnudez (que, en esos mismos años, hacía pensar a algunos
que los indígenas del Nuevo Mundo, puesto no usaban ropas,
no tenían pecado original),

Plazer: Los zagales I ternán tales temporales I que desnu-
dos se andarán (vv. 1032-1035),

9 La fuente bíblica se entremezcla con Virgilio (vid. Égloga IV, 22), que, según
todos los indicios, conoció en Nápoles los textos mesiánicos judíos.

10 Se aplica el texto de Is 2, 4: et conflabunt gladios suas in vomeres et lanceas
suas in falces.

Universidad Pontificia de Salamanca



460 JULIO-FÉLIX HERNANDO ÁLVAREZ

desapareciendo, por tanto, toda organización autoritaria y jerár-
quica, necesaria sólo para Ia naturaleza herida,

todos seremos hidalgos, I las alcávalas dexadas (vv. 1055-56);

y, con ellas, el uso del dinero y Ia propiedad privada,

nadie querrá las monedas (v. 1042),

estableciéndose, en fin, el reino de las virtudes:

Plazer: La verdad, I Ia virtud, Ia castidad, I que andavan
quasi perdidas, I todas andarán floridas, I cobrada su auctori-
dad. /I Descanso: La luxuria, I Ia sobervia con Ia furia, I las
cautelas e trayciones, I e los saltos de ladrones I ya no nos
harán injuria (vv. 1043-1052).

Veamos ahora, en Ia Farsa Turquesana, cuáles son los
límites de esa paz.

3. ÏMPERIO Y CRUZADA. LA FARSA TURQUESANA

Se distingue Ia Farsa Turquesana, entre las demás obras de
Yanguas, por estar escrita a priori. No es una crónica o glosa
de hechos sucedidos realmente, sino que el texto presenta una
acción posible en el futuro.

El argumento es simple: el Gran Turco (Solimán II), con-
siderando sus victorias sobre los cristianos, decide marchar
sobre Roma. Antes, en un gesto de vanagloria (y de genuina
hyhris teatral), escribe una carta al Papa (Clernente VlI), en Ia
que anuncia sus intenciones. El Papa, atribulado, escribe otra
carta al emperador (Carlos V), pidiendo ayuda: éste marcha
hacia Roma con sus ejércitos y, desde allí, uniendo sus fuerzas
a las del Papa, contra el Turco.

Este conflicto, previsible y temido en Ia época ", recibe
un tratamiento de amplificación fundamentado en Ia expansión

11 No hemos obtenido constancia de Ia amenazadora «carta» del Turco aI Papa
que hubiese sido, estratégicamente, improcedente: existen informes, de Ios que da
cuenta Ia alocución de Clemente VIl al colegio cardenalicio del 16-12-1531 (Ludovi-
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referencial, principalmente bíblica. El conflicto Cristiandad-
Islam se asimila, en primer lugar, a las ofensivas padecidas por
el reino de Israel en el Antiguo Testamento. Así, el Turco es

Un Golía I que a todox nos desafia; / no ay David para con
él, I sólo en tu bondad [del Emperador] confía I todo el pueblo
deIxrael (vv. 510-514).

Este paralelismo se refuerza con Ia identificación del Papa-
do con el sacerdocio de Ia Antigua Alianza:

Pedro I tiene cabana de cedro (vv. 370-371),

esto es, el Papa es custodio del templo (tabernaculum, cabana)
construido, como el Templo de Jerusalén, de cedro.

La figura del Turco es, con mucho, Ia que recibe un trata-
miento más intenso: no sólo se Ie asimila a Goliat (v. sup.),
sino a los diversos reyes enemigos de Israel,

¿Quién mayor I que Nabucodonosor (vv. 345-346)
poco menosfue Olofernes (v. 351)
¿quién su par, de Faraón? (v. 361)

sino que Ia asimilación lleva a una identificación con el mismo
demonio, expresada de forma directa:

Es un nuevo Lucifer (v. 267).
Tu sabrás I ques hijo de Sathanás (vv. 276-277),

o alegórica, identificando al Turco con los Gigantes de Ia mito-
logía clásica que, en rebelión contra los dioses, quisieron asal-
tar el cielo y fueron condenados a una existencia subterránea,
infernal, recogida por Dante en el noveno círculo del infierno
y, por tanto, cristianizada:

co Pastor, Historia de los Papas desdefines de Ia Edad Mcdia, Barcelona, Gustavo
GiIi, 1952, vol. X, p. 130) de movimientos y preparativos para atacar las costas occi-
dentales de Italia, informaciones que no parece que vengan de tal cana sino de «car-
tas que Ia Señoría de Venecia tiene de su embaxador que con él (el Turco] reside,
fechas en Constantinópoli a XXlI de abril, como por abisos de Ia PuIIa y de espías
destas partes». (Carta de Carlos v a Ia emperatriz Isabel del 11.6.1532, Archivo Gene-
ral de Simancas, Estado-Alemania, leg. 636, f. 145).
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[Habla el Turco] Son bastantes I mis fieros passabolaníes, I
mis lombardas e trabucos / dromedarios y elefantes, I con gente
de mamelucos I para entrar, I batir y desportillar / todo el cielo
por combate, I quánto más a subjectar I diez mil mundos a rema-
te (vv. 40-49),
con furia de gran gigante (v. 627).

El mensajero que el Turco envía al Papa posee también
carácter diabólico. Se señala en el prólogo que ha de ser negro,
y se señala en el texto

su gesto de guineo (v. 654).

La tez negra y el término «guineo» se utilizan, en otras
obras de Yanguas, para referirse a los demonios; así, en Ia Nati-
vidad, dirigiéndose al demonio, el pastor Benito exclama:

¡Reméssate y gime, nefando Plutón!
¿Aullen tus cortes y gentes guineas... (vv. 113-114).

La última asimilación que modifica —no es preciso decir-
lo, negativamente— Ia figura del Turco se realiza a través del
Apocalipsis; el Turco es Ia Bestia

questa bestia (v. 326)
aquel vestigio bestial (v. 486),
respondiendo (a] aquella bestia (v. 567),

de siete cabezas

queste cabeçudo (v. 338)

y diez cuernos

[Habla el Emperador] yo me ofrezco, por mi madre, I de
quebralle los corneros (vv. 913-914)

descrita en el capítulo trece del Apocalipsis, a Ia que Ie fue
dado hacer Ia guerra a los santos y vencerlos

Bien sería I pues ya soy puesto en Ungría I y en tierra de
venecianos I decepar esta heregía / en que biven los christianos
(vv. 50-54),
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pues Alá I tantas victorias me da I contino contra christia-
nos (vv. 170-172),

y, finalmente, es el mismo Anticristo

Antechristo contrecho (v. 548) '2.

Este mecanismo de amplificación no es sólo literario: Yan-
guas pretende mostrar el carácter trascendente y escatológico de
los sucesos del momento: las guerras presentes no son sino el pró-
logo de Ia guerra final, en Ia que, Satanás, con las naciones de
Gog y Magog, asediarán Ia ciudad amada, hasta que baje fuego
del cielo y los consuma, siendo enviados el Demonio y el Pseu-
doprofeta (Mahoma) al lago de azufre y fuego (Apoc 20, 7-10),
tras Io que se inaugurará Ia nueva edad de oro, y Ia Jerusalén
Celeste que, en los últimos versos de Ia Turquesana, se insinúa:

[Habla el Papa al Emperador] será tu poder bastante I para
cobrar por entero / el sepulcro e Io restante (vv. 522-524).

4. CONCLUSIONES

A partir de Io anotado hasta aquí podemos afirmar con
seguridad que en las obras de Yanguas se encuentran «encapsu-
lados», bajo Ia codificación referencial de los textos bíblicos,
contenidos significativos que van más allá del sentido literal,
único advertido por Ia crítica hasta ahora. Estos contenidos, en
Ia mayoría de los casos, apuntan hacia una cosmovisión de tipo
milenarista, de acuerdo con Ia hermenéutica bíblica de Ia escue-
la postjoaquinista.

JULIO-FÉLIX HERNANDO ÁLVAREZ

Universidad Civil de Salamanca

12 Desde esta acepción del Turco como Anticristo el v. 268, «Es un hideputa
puto», adquiere nuevo sentido: no se trata, o no se trata sólo de un insulto, sino que,
según los mecanismos de inversión de Io diabólico, si Cristo fue virgen e hijo de vir-
gen, el Anticristo debe ser «antivirgen» e hijo de «antivirgen».
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SUMARIO

Es el propósito de este estudio revisar Ia utilización de los tex-
tos bíblicos dentro de Ia obra dramática de López de Yanguas: con-
sideramos necesaria —tras haberla sometido a un cuidadoso estu-
dio— una nueva orientación interpretativa, que habrá de permitirnos
contemplar con mayor profundidad este conjunto de obras teatrales.
Los estudios precedentes se han limitado a una interpretación exclu-
sivamente literal de los textos. El autor está convencido, sin embar-
go, de que puede hallarse en las obras de Yanguas una serie de estra-
tos significativos, todos ellos intencionadamente introducidos por el
autor y todos ellos pertinentes para Ia correcta lectura y valoración
de estas obras.
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SUMMARY

The purpose of this paper is to revise the using of the biblical
texts within the dramatic works of López de Yanguas: we find neces-
sary —afterhaving subjected them to a careful study— a new herme-
neutical orientation, which would allow us to contemplate more deeply
this collection of theatre works. The preceding studies (vid. biblio-
graphy) have been limited to an exclusively literal interpretation of
the texts. The author, however, is convinced that in Yanguas' works a
series of significative strata can be found, all of them deliberately
inserted by the author and all of them pertinent for a correct reading
and appraisal of these works.
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